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CONSECUENCIAS PRÁCTICAS
Dcspuée do la continuada eorio do artículos 

que lietnoe dedicado á una cuestión tan in­
teresante y curiosa, sobro todo paru los cató·, 
líeos, como la reforento al descanso domini­
cal, razón es quo, por vía de corolario, ha­
gamos algunas consideraciones con respecto 
i la observancia de dicho precepto en nues­
tra propia ciudad.

Doloroso es cuanto vamos á decir, pero 
not atrevemos ti comenzar afirmando que 
ficho es uno de los pueblos de Esparta en 
donde menos so guarda la fiesta del domingo. j 
Más diremos, con ser esto ya mucho, y es ¡ 
quo nunca so ha trabajado tanto como desde ,1 
quo figura como ley del Reino la tan decan· l· 
rada «Ley del descanso dominical.»

Sabido tenemos por la prensa que fuera 
de Elche se ha pretendido burlar y de hecho 
K ha burlado más do una vez, pero tampoco 
ignoramos las protestas ruidosas y las mui- 
tu impuestas por semejante infracción. Des­
conocemos, sin embargo, los cristales quo 
K hayan podido romper, ni las multas que 
se hayan podido pagar en nuestro pueblo. ¡ 
No parece otra cosa sino que las autorida- ¡ 
des y los vecinos se hayan puesto de acuerdo ! 
para menospreciar la ley, que sólo se vió ¡ 
cumplida los primeros domingos.

Si la prensa nos comunica los abusos de 
otras partes, la experiencia también nos 
alecciona de que nos llevamos la palma en 
la infracción do la ley, pues todos los que 
hayan viajado habrán tenido ocasión de ob­
servar que los domingos no abren sus puer­
tas las comercios. En Alicante mismo apa­
recen cerradas todas las tiendas que la ley 
prescribo. Y do intento hemos citado esta 
capital, porque algunos alegan la necesidad 
de abrir los comercios de Elche, por la com­
petencia ruinosa entablada por los do Ali­
cante, merced á la otra competencia de fe­
rrocarriles andaluz y belga.

Y no hay otroe medios do salvar al co­
mercio de Elche sino infl ingiendo las leyee 
vigentes? Pues hace ya algún tiempo que 
un periódico local, con muy buen acuerdo, ! 
viene llamando la atención del comercio lili- j 
citano, y á estas horas, aunque parezca ex- , 
frailo, no se ha tomado ninguna determina- , 
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ción, como no sea la de abrir los domingos, 
á pesar de lo cual, la crisis comercial es cada 
vez mayor. Luego no está el mal en obser­
var la ley’ del descanso, ni podía estar si­
quiera por ser también fielmente observada 
en los establecimientos alicantinos.

Para justificar la infracción so alega ade­
más que los labradores vienen los domingos. 
Verdad es, pero no lo es menos que siempre 
vinieron los sábados, como vendrían ahora 
si la ley so cumpliera. Todo es cuestión de 
costumbres, y si son buenas, hay que con­
servarlas y crearlas, si ik> existen. También 
es cuestión de conveniencia, podrían objetar 
algunos al observar que los del pueblo co­
bran el sábado por la noche ó el domingo. 
Esta objeción tiene más fuerza aparente que 
real, no solo por tratarso de un pueblo en 
donde impera ol fiado y se compra sin dine­
ro á cualquier hora, sino porque además la 
clase jornalera, ó trabaja el domingo ó se 
dedica á la limpieza y demás faenas domés­
ticas, dejando las compras para el lunes ú 
otro día.

Un hecho podemos citar quo demuestra 
palpablemente como podría suspenderse to­
do trabajo material ol domingo. Todos sa­
bemos que, cobrando al anochecer del sá­
bado, los jornaleros podían comprar harina 
y amasar el domingo, Pero decidieron los 
horneros no ti abajar el dominge y temíase 
más de un compromiso. Se apagaron en fin 
durante el citado día los hornos do pan co­
cer y... no se hundieron las esferas, sino que 
cada uno amasa cuando puede.

¿Y que diremos de los que trabajan para 
ganar el pan del domingo? Pues que, ge­
neralmente, no trabajan el lunes, pues va 
resultando ya, que en este día, quienes me­
nos huelgan son los zapateros. Claro está 
que festejando el lunes, el patrono ve sin ' 
terminar el sábado los pedidos de la semana 
y obliga á trabajar el domingo. Establézca­
se el orden regular, obligúese, en cuanto so 
pueda á trabajar el lunes, y acabada el sá­
bado la tarca semanal, se podrá holgar el 
domingo, con la seguridad de que al fin do 
temporada se habrá trabajado y, por consi­
guiente, ganado exactamente lo mismo, sin 
necesidad de haber dado, respecto al parti­
cular, el escándalo mayor que cabo conce­
bir, permitiéndose que, en plena calle y en

domingo, bo trabajo á despecho de la Reli­
gión y de las leyes.

Hora es yn, pues, de que reformemos 
nuestra censurable conducta, y deque prin­
cipiemos, sobro todo los católicos, á dar 
ejemplos, no confiando siempre en la mise­
ricordia do Dios, para ol perdón, sin pensar 
jamás un su justicia para el castigo.

No busquemos á todas horas escusa, sino 
hagamos solo en domingo lo absolutamente 
indispensable, con el menor escándalo posi- 

i ble y siempre contando con la autorización 
I competente.

Y cumpliendo las prescripciones de la 
I Iglesia y las leyes del Estado, ruguemos á 
I Dios quo bendiga nuestras obras cuando pa­

ra gloria suya, honru do nuestras almas y 
provecho do nuestros cuerpos, comencemos 

¡ á practicar la divina loy del trabajo quo nos 
obliga á ganar el pan con el sudor do núes- 

. tra fronte.
Olisca

MI OPINIÓN
Paréceme quo en estos tiempos que en alta voz 

ao proclama el libre pensamiento, y la emisión libre 
de las ideas de cada uno on la tribuna y en lu prensa 
es ya un bocho, nunquo no el ejercicio do un dere­
cho, no dette extrafiar á nadie, reproduzca fibre- 
monte mi opinión, siquiera ésta sen menos conve­
niente á un número do ¡u-raonas más ó menos consi­
derable.

Y convencido do ello, y no teniendo costumbre de 
pensar y hablar y por endo, escribir más que con 
arreglo al dictado de mi cristiana conciencia, voy, 
sin inconvenien o alguno, á contestará una pregun­
ta, que un amigo íntimo so ha servido dirigirino uno 
de estos pasados días. La pregunta rs co.t.o rlgue: 
«¿Qué opinas de estas fiestas, que llaman de calle?»

No tomarás á mal, caro amigo, que por via de 
prenotando haga una obsorvación que si, en verdad, 
tú no la necesitas, pudiera servir de mucho á otro· 
monos perspicaces y menos acostumbrados quo tú 
á estas clases do disquisiciones.

En estos actos se persiguen genorahnento dos fi­
nes; uno que es principalísimo, y al rededor do él 
gira toda la fiosta; otro secundario, del cual suelo 
ser aquol la causa ó motivo.

Con este supuesto, ontlondo que una fiesta de ca­
lle debe ser una manifestación pública quo hacen 
algunos individuos—muchos ó pocos—de la admira­
ción quo les causa lo herólca vida do algún Santo, y 
la práctioa aplicación del deseo, que les anima, do
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h i-;er patent a I ir v.ttu .1 w ¡l·1 .íqiifil. p>··» excitar m 
piedad en loi non vedaos 6 ol pueblo, y avivar ei 
amtiinionto religioso. I’iirñ mejor conseguir esta ob­
jeto debo insüluir.s! un honor <1»! Santo una í inoiAi 
religiosa, bn la quo su p urigiricni eus virtudes y, ni 
propio tieai ><» etdnblect r-e, en ln horas da húIiiz, al­
gunas «-tilt.r; di t. noolon r, qlie ni fatiguen el enpfri 
tu, ni <nns· h ul cuerpo, antea bien, lo depongan 
para emprende· rd trabaj :> ordinaria con más calor y 
m.’n hilos. Esto es lo que constituye, para mi, lina 
tiesto do calle que, di rd. luego, debe verificarse r» 
H« tolo ,fl.i y Λ -or j -odbt», de precepto. Es do
cir, qu- ι-l !b: pinci.i 1 qu·· d -Iré p:rr'?guiir·· .’·■! la 
instituelón <l<> r ía i íi- ' · . estlmul ir al pueblo il
la virtud, unto id < ¡ · pío >1· un lio obro qu -, habioii- 
do sido forrando d-! i ' : > fed di bir-,i que DOS-
otr, .cupo con rus virliidrs alcanzar un nombre 
glorioso :i ln hislorii did li -nj i hit nano; y ol fin so 
•mudarlo, <!-'·., w i. ■- 1»<· ·.··.<·’< y culta» recreacio­
nes <pio pu ilau κ · vid mimo d «ñipo, da rcclar.io 
úatractivo d p-ι l>' \qui- - vi -ii’.-.ρ.· desea partid- 
pardo esto: ·κρ eml· rpiRitiempoi.

Las fiestas Ó.· I di , | -je-, i.fí etrle: didr.s, suelen 
producir muy h i no» r ..vahídos y »· r, por lo mis­
mo, allament· r. i rr.. n<‘:bs. Porque estimulan la , 
devoción y la virtud qu si· niprc encuentra un gran ' 
alielonle en el e-j ..pin; c u.tribuyen á c.-troch.ir lus - 
rataciones, que t nlru vi cipos deben ear siempre cor- ! 
diales, impiden .1 un huí n númtto ocuparse en co- i 
aas que pudieran ser dnbosja, 6 asistir Λ csptctdeu | 
lo; que pu dei.-n p rv ti tir sut .dm.»; y s.> fomenta, 
en fin, <1 trato oci.il I. is? de múlu.-sy positivai ven­
tajan pira los ciudadanos.

En vista de esto, ya podriV Juzgar cual será mi 
opinión rrsjiecto ¡1 esas fiestas cal!-jeras c-n las que 
los vecinos so limitan á adornar al Santo con unos 
cuantos ramos qu ■ impiden sj le distinga, pues casi 
s - · .adía ni .-uní iaiíg ·.:, sin duda alguna, pira quo 
nos . t-.-:i, o i-· ; ii V. id idee :i que el Santo 
I mln -.i ! . i-> p- oh · d>y, < r cambio, sn aguza el 
ingenio para oti . cer al público abundantes distrac­
ciones algunas de ellas i Hitas, · tras ridiculas, y no 
pocas bárbaras, con todas las cuales, la gonte de bu­
lla, un cuyu suimtu dente tiúu ul color de los juveni­
les aílo% su diviur"' locamente, sin preocuparse de 
las gradas,, virlr.d< s ó dones qua adornaran al San­
to; porque ¡ay! cu brev. todavía el ti · - po, para 
admirar otras gracias y oíros dónte máe plásticos y 
seductores.

¿Cu i! lia dt< ser ii-i opinióti respecto á esas (¡estas, , I 
que, IcJoh d‘> estiumlsr 11 piedad, d- qiiert in Ia3 pa 
βίοι, ; ίοπ,,Όΐ.ι I .-· d;r-urd as; tueli :: s-r causa de 
seriosdisgueto.', y sicmpr-i síe ol blsillo purjudi- 1 
cado?

¿Dejaré repeobar, como católico, quo se tome un 
Santo como ocasión ó motivo para celebrar unas 
fiestas bdrbarns ó paganas, en las que nada gana el 
espíritu y pierdo no poco el cuerpo?

Y he aquí, querido amigo, satisfecha tu curiosidad 
realícelo ú nii opinión sobro las fiestas callejeras, 
opinión qu1· r. sumiré en dos palubias: Si con retas 
fiastae se pn sigue el sano propósito de inducir al 
ptleb'i -.it iciói d-\ ! w virtudes que al Santo 
adoro ■ ; due sor l> ; ao-, serán altamente bone- 
ficionr. -1 li i qu iciki a cor-seguir no os más 
que div' tir ol pit-blo, proporcionándolo nuevos 
allaient , i ■ i icieiü -r: -.-il·· d-.a delitos: saquear 
inúiil.uo iie los bolsillos da todos, p >rqu > las diver­
siones mundanas suuk i m r muy tairas; y contribuir 
á la decadencia y degeneración da un pueblo, indu­
ciéndole Λ tpie tolo pienso en comer y divertirse.

JMódícua

Amanece ¿I 20 <'.<■ S qMiambre dfa duro, que, salvo 
algunas nubecilias, el ei -H cpaiece vestido de ese 
azul preciosísimo; on nd cusa cualqulei a diría que 
pasa‘algo extraño, todo está triste, mi madre llora, 

mi padre no está, mi hermana, enjugándose alguna 
que otra lágrima, slguo arreglando la ropa de mi 
maleta, y yo por fin salgo pa n d-'spcdiçnio de algu­
no) amigos.

8 ti las siete y media, entro en mi cosa para dee- 
podirmo de mi famili.i, qu» ni tullirme so queda llo­
rando, como si yo me marcha» Λ pelear con loe 
murroquírs, ó no no ti no hubiese de volver á ver­
los más.

Llego á la estación dul ferrocarril, acompañado do 
algunos amigos y miembros de mi familia: en este 
mo-nento llegan los coches quo vlonen do Novelda, 
de los quo veo apearse á algunos do mis compañe­
ros; nos saludamos, como ea costumbre, y cuando 
más di ¿cuidados estábamos refiriéndonos unos á 
otros los hechos de esto verano, ol ronco silbido de 
la locomotora viene á nnunciarnos su pronta llegada 
á la estación. Me vuelvo de- ropento, y ¡oh desdicha! 
el tren t-slá parando. Pronto, muy pronto, pasan 
los seis minutes que el tren descansa en osa, y al 
momento sale un hombre gritando: ¡Señores viajeros 
para Mur-da nl tien!

Y<>, aunque perfectamente sabía que no llegaba á 
Murria, sin embargo me apresuré d subir al tren; no 
hice más que subir, y en aquel momento ln loeoaio- 
tora anuncia su partida; y entono», en aquel en 
toncis es cuando I rota de mis ojos una lágrima,que 
era la manifestación externa del himno de despedida 
quota mi interior entonaba d ini palroua, d Elche y 
á sus palmeras.

Na Ja quo contar tengo en ol trayecto de osa d esta, 
solo que do vez en cuando ino asomaba d la ventani­
lla d> I tren, y aunque me nnoontrabn ya lejos de El­
che, aún veía la hermosa cúpula do nuestra Iglesia, 
la que cada vez que so presenta á mi vista, mo hace 
exclamar: ¡Aún, aún hay fé en mi pueblo! Sí, aún 
hny fe, |M>rque nuestros nntiparados nos legaron 
como testimonio de su fe asa b:-lla y magnífica obra 
de arte, la iglesia, donde estd N. V. Patrona, y nos­
otros los hijos actuales do Elche, al ver que se nos 
venía encima esa gran mole, la hicimos derrumbar 
para reedificarla, y poder do esta manera transmitir 
á nuestros sucesores, lo quo nuestros antepasados 
dejaron d Elche como pueble ratóllco.

Yn desdo aquf diviso, no muy lejano, el Semina­
rio, donde voy d continuar mis estudios.

■Joeí Buiguce
Seminario de Orihuela 20 Shre. 1907.

Sección de Noticias
C'ongrcHo Agrícola

Para la inauguración del Congreso Agrí­
cola quo tendrá lugar en Alicanto en la pri­
mera quincena del próximo Noviembre es 
esperado el actual ministro do Fomento se­
ñor González Besada.

Los temas quo se han do discutir en dicho 
Congreso y las ponencias respectivas son las 
siguientes:

1. · Cultivo del almendro, pononte, sefior 
llamos, ingeniero agrónomo do Alicanto.

2. ° Enología: ponente, D. Cayetano 
Fontredondu, presidenta do lu Cámara Agrí­
cola de Villafranca del Panadas.

3. ° Exportación de frutas, agentes co­
merciales: ponente, D. Joaquín Santo Boix, 
de la Comunidad de Labradores de Elcho.

4. ® Sericultura: Estado actual y desa­
rrollo do la industria sedera: ponente, señor 
López Sánchez, síndico del Ayuntamiento 
de Murcia.

ó.® Catastro parcelario de la propiedad I 
rústica en España: ponente, D. Abelardo 

González Quijano, registrador do la Propie­
dad de Alberique.

G.® Aspecto económico de la reconstitu­
ción del viñedo destruido por la filoxera 
en la región do Lovante: ponente, D. Ra­
fael Janini, ingeniero agrónomo.

Ha dado á luz felizmente un precioso y 
robusto niño, la esposa de nuestro querido 
amigo José Diez Navarro.

Enviamos á los dichosos padres y abuelos 
nuestra enhorabuena por tan fausto aconte­
cimiento de familia.

Para la gran corrida de toros que se ha 
de celebrar en la vecina ciudad de Orihuela 
el domingo 13 de los corrientes, ha sido 
contratada para amenizar dicho acto, en 
unión de la banda municipal de dicha ciu­
dad, nuestra laureada banda «Blanco y Ne­
gro.

Se está gestionando la concesión do trenes 
especiales.

HemoB recibido la visita de nueetro distin­
guido cologa «El Combate» de Jaén.

Establecemos gustosos el cambio con tan 
ilustrado semanario.

A la hermosa edad do quince años, ha de­
jado de existir, tras larga y cruel enferme­
dad, el hijo de nuestro querido amigo don 
Jaime Diez.

A los afligidos padres, hermanos y demás 
familia, onviamos nuestro sentido pésame, 
por la sensible pérdida que lloran.

En la iglesia parroquial del Salvador ha 
recibido las regeneradoras aguae del bau­
tismo, el niño que dió á luz felizmente lase- 
ñora D.1 Angela Gomis, esposa do nuestro 
apreciable amigo D. Diego Pascual Oliver.

El nuevo cristiano, á quien se le ha puesto 
el nombre de José, ha sido apadrinado por 
D. José hornero y la Sra. Asunción Oliver.

Reiteramos á los dichosos padres nuestra 
enhorabuena.

Ayer en el Tranvía de las doce llegó á esta el se­
ñor Cura del Salvador, bastante mejorado de su en­
fermedad. Hoy ha salido para Callosa.

Deseamos verle pronto entre nosotros, completa­
mente restablecido.

En el número pasado, y en nuestro artículo edi­
torial, re deslizaron involuntariamente dos errata·, 
que sin duda el buen sentido de nuestros lectores 
habrá sabido subsana) : en las líneas 11 y 24 de la 
primera columna, decía en y niega, debiendo decir 
tu y alega, respectivamente.

ADVKRTEMCIA
Suplicamos al quo no quiera suecribirso á La Ao- 

cróx tonga la bondad de avisar á esta Administra­
ción que, sigulondo la costumbre, envia este pe­
riódico á todos loa que recordamos. Advirlicndo 
también que es fácil algun olvido involuntario.



j'A DOS FUMA DOUES!
El papol do fumar «Bnmhú·, te sin duda alguna, 

il mejor fabricado hasta oí ilh.
Todos los fumadoios deben usarlo: ¡ledidlo en to­

ta las expendedurías.

glSniiatorio pitra IcproMiHcnFontille
Si no so viera, parecería imposible quo la oposi­

ción sectaria á laa obras do las personas religiosas 
llegase haBtn el extromo do suscitar dificultades ú laa 
fundaciones de mile alta caridad do que noblemente 
puede gloriareo un pais. Puce tnn increíble oposición 
M la que actualmente re está desarrollando en algu­
nas poblaciones de levanto contra el Sanatorio do 
San Francisco de Borja ó leproseifn do Fonfillcs.

Bien conocida os la adn.irablo i.bra do los católicos 
levantinos. En poco más do tres años, la caridad do 
oUMCuantns peraonascclosos,capitaneadas por un in- 
titlgable y virtuoso Jesuíta,ha sabldojllcvar á cabo la 
lundación de eete Sanatorio, reuniendo más de tres- 
áíntas mil pesetas, con Ins quo so lian adquirido tó­
rrenos, edificado pabolloncs, construido una carre­
tera, 11 echo estudios de )a terrible plaga, y publica­
do libros y revistas partí vulgarizar estos conoci- 
nisntos y defender y propagar la buena obra. Con 
reta se pretonden dos cosas: recoger y cuidar ó los 
infelices leprosos que en número alarmante vagan 
por las provincias del reino de Valónela, y íavorecer 
ti estudio del bacilo leprógeno para ver do llegar ó 
11 curación de aquella espantosa enfermedad. Cerca 
de mil son las personas atacadas del llamado mal 
ásSan Lázaro en aquelln región, personas que arras 
truuna existencia tristísima, vagando por los soll­
ados montee y produciendo horror Λ las gentes; pa­
nqué no perezcan de hambre, algunas almas bonó- 
5ca», aunque temerosas del contagio, les dejan el
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a’imonto ai pió de los árboles, de donde los leprosos 
lo recojen, disputándoselo á veoee aún á las mismas 
alimaflas.

Poro he aquí que los enemigos del Sanatorio, ago­
tados los recursos de todo linaje con que se han 
opuesto á ól, intentan dar la última batalla alegando 
quo no puede consentirse una obra quo es... Jesuíti­
ca y clorical. Y en efecto, lo es; porque al celo de un 
insigne Hijo de San Ignacio, cuyo nombre omitimoe 
|>or no hoi ir su humildnd profunda, so debo en gran 
parte la fundación de este Sanatorio; pobre Jesuits á 
quien lian secundado en la magna empresa muchae 
personas religiosas do las que, por fortuna, abundan 
en aquel pals.

SECCIÓN RELIGIOSA
Fiemen I Octubre.: San Francisco do Abís, 

Confesor. La Misa y oficio divino del Santo.
CULTOS.—Santa Marta·. A las ocho y tres cuartos 

la conventual. Salvador·. Por la tarde, 7.” día de la 
Novena á laS. V. del Rosarlo; orador, D. Joaó Ma­
lta Moscardó; tema, «Los Mlsterioe de la Iloauriec- 
ción y Ascención del Seflor·. Monaitcrio de Santa 
Clara: A las ocho y media Misa solomne con sormón 
al fundador San Francisco de Asia, panegirizando 
las virtudes del Santo, D. Antonio Castell, Coadjutor 
de Santa Moría.

Ni* h lulo S.—San Plácido y compañeros márti- 
ri'H. La Misa y oficio divinos eon do San Froylán 
Obispo y Confesor.

Cultos.—Santa Marta: Misado ronovación y por 
la tardo Rosario, Sabatina y Salvo. Salvador: por Ια 
mañana, Misa do la Virgen y por la tarde, 8.° día d¡ 
Novena; orador, D. Manuel López; tama, «La venida 
del Espíritu Santo». San Juan; A las oraciones Ro- 
sirio con exposición de S. D. M.

Domingo β (XX después de Pentecostés).— 
La Santísima Virgen del Rosario y San Bruno con­

fesor. La Mlsu y oficio divinos, de la Festividad del 
Rosarlo.

Cultos.—Santa Marta: Por la maflana la conven­
tual Bolemne. Salvador: á las siete y cuarto Misa de 
Comunión general, á las ocho y tres cuartos solem 
ne Misa con sermón á cargo de D. Lorenzo Torree 
Pbro. y Capellán de las Mon|as de Santa Clara, por 
la tardo á loa cuatro, último día do la Novena predi­
cando D. Ramón Campello sobre «La Muerte, Asun­
ción y Coronación de la S. V. San Juan: Por la tar­
de Rosario con exposición del Seflor. Convento délai 
Merced: Primer domingo consagrado al Corazón de 
Jesús; por la maflana á las soie y cuarto Misa de Co- 
muulón general, por la tarde á las tres, el ejercido 
de costumbre predicando D. José M.‘ Moscardó.

■jIUICh 3.-San Mórcelo y compañeros mártires 
y Santa Ju ia. Lu Misa y oficio divinos do los Santos 
Angeles.

CULTOS. —Santa Marta: A las oraciones Rosario 
con exposición. Salvador: Por la maflana, Aniversa­
rio ¡>or los Cofrades del Roearlo.

Marte· 8.—Santas Brígida viuda y Reparada 
Vírgon y Mártir. La Mlea y ofioio son de Santa Brí­
gida.

Cultos. —Santa Marta: A las ornciones Rosario 
con exposición.

Miércoles O,—San Dionisio y compañeros 
mártires. La Misa do ios Santos Mártires.

Cultos.—Salvador: A las oraciones Rosario con 
ox posición.

«lue ven I O. -San Francisco de Borja y San 
Luis Beltrán. La Misa y oficio son de San Francisco 
de Borja.

Cultos. — Salvador: A las oraciones Rosario con 
exposición.

.a. im:. td. G-.

TIP. J. 10ULLÓ.—KLC1IB.
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tarazaba aún más. So parecía á un culpnblo unto el tribunal; las 
palabras espiraban en sus labios, y no encontraba frases á propó- 
sito para entrar en matorin. Haciendo un supremo esfuerzo, pudo 
dirigirle algunas palabras do saludo amabilísimas, poro oficiosas.

Liofredo, mesurado en actos y palabras, y sin Inmutarse lo más 
mínimo, esperaba la batalla. Pero la tal batalla no pareció!

El general comenzó á lamentar lo ocuriido, asegurándole su 
más profunda estimación, escuiáiulose do aquella broma que él 
habla dejado gastar, y quo la hubiera impedido A toda costa, si hu 
hiera previsto el fiu.

—Ciertamento— dijo Liofredo—me cogió desprevenido, y el he­
cho tuvo una terminación mucho más séria que el principio. De 
todos modos, doy á V. las gracias por la muoha condescendencia 
que me muestra en esto momento.

—No he dudado ni un instante de vuestro honor... (dijo el ge­
neral).

—Lo creo—interrumpió Liofredo—do mi honor seguramente 
que no. Entre mis netos y el hábito de ladrón do bolsillo, hay tan­
ta diferencia, que no os fácil caer en la n infusión.

—Siento que ecteie un poco resentido, y lo lamento; pero conoz­
co que os be dado motivo. Vamos, ablandaos, mi teniente, el he­
cho ya pasó, pordonadme. ¡Ahí toneis! una bagatela, un nada, noe 
ha echado á perder la alegría de la jornada.

Liofredo respiró con más satisfacción, y su semblante bo reani­
mó súbitamente; pero sin mostrar tot’avía el grave poso que se le 
quitaba de encima, dijo:

—Mi general, nunca me he manchado con ninguna bajeza; mi 
honor le deposito en manos de Dios, y en estas está muy seguro. 

pues no era cuestión do dando oídos á cada cosa que le pasa por 
la cabeza á una ñifla. En fin, que en lo sucesivo so fijase más en 
las perronas, pues había sugetos que parociondo copan de oro tan 
Bolo eran insignes canallas.

—Inés, (dijo á su hija) tú ores una criatura y no sabos quo no 
es oro todo lo quo roluce. Calcula cuanta vergüenza hubiera re­
caído sobro todos nosotros, ei por fuera so hubiera tenido noticia 
de tu atolondramiento.

Hoy nuoslro nombro iría do boca on boca, siendo el colmo dol 
ridículo.

¡Loado aoa el ciolo! croo que la locura ya te habrá pasado ahora 
y ¡pardiezl que ha do sor uní, el quieros que yo siga siendo tu pa­
dre.

Al decir estas últimae palabras y como para darlos más autori­
dad, pegó una patada en el suelo, y ai propio tiempo sonó el golpe 
de una oosa que cafa y rodaba por la sala.

—¡El reloj!—exclamaron á un tiempo Inés y su madre.—¡El re- 
lojl—Y así era, el reloj se habla descolgado por un descosido del 
bolsillo y había quedado envuelto entro los forros, pero aquel gol­
pe súbito le había iibortado de sus prisiones, y resbalando por los 
calzoncillos había venido á parar al suelo.

Ante una revelación tan luminosa, tan completa, tan perentoria, 
cambió completamente la escena, ó mejor dicho, oomenzó una oon- 
traeecena. La madre dejó escapar un prolongado suspiro juntando 
ambas manos. Inés reoogió el reloj y aproximándoselo al oído, 
gritó:—Papá, no se ha estropeado,—y poniéndoselo á su padre en 
una mano:—¡Ah padre mío, (dijo con un lamento tan duloe oomo 
el arrullo de una paloma) y tanto que V. me ha angustiado! Bien
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enbfa yo que tanta villanía no cabla en Liofredo. lie rogado á 1· 
Virgen quo pusiese en esto su mano y me lia escuchado. ¡Gracias, 
Sutilísima Virgen!

El pobru general fuó asaltado en un momento por mil contrarios 
afectos. El más súbito fuó un vergonzoso remordimiento, por ha­
lier tan fuera do razón hecho sufrir tanto á su Inocente hija.

Un profundo sentimiento de ternura le oprimia el corazón; ya 
sus labios convulsos se apretaban para llorar, cuando volviendo la 
cara ó otro lado se retiró.

Macollándose, ee aoordó de la carta escrita á Liofredo en térmi­
nos tan secos y coiicíbos: pensó en e! efecto que produciría en el 
infeliz oficial, que no tenía otra culpe, sino el haber estado senta­
do al I.ido suyo, y esto aún, por invitación también suya.

liulii ra querido poder detener al mensajero, pero era ya tarde.
—Y después—se decía—¡oee pobre joven está deshonrado á los 

ojos do to lo el regimiento! ¡Ah! ¿por qttó no pauáé yo en una cosa 
tan natural? ¡Claro é?í que el bolsi lo p:día estar des<o«ido! Pero 
antique nsi tuerai ¿por qttó no ha hecho lo que todos los demás? 
¡Vcrd id ce que era tui c-carnio... peio todos lo habían hecho!... 
¡La culpa siempre es mía, es cierto, pero 61 con su altivo modo de 
proceder, so hizo reo!... De todos modos debe tardar poco en ve­
nir; hablaremos á solan, y si no hoy, mnflana encontrará medio 
para volver por bu honra, para lo cusí me sobran medios.

Mientras ol general ¡lensaba de esto modo, Liofredo se encon­
traba como perdido en medio de una tempestad. Llegado á bu casa 
arro|ó el kepis sobra un canapé, y cru<ando los brazos sobreje! pe­
cho purmaiteció de pié, moviendo trlstomente h cabeza. Después 
so puso á recorrer la estancia á grandes pasos, deteniéndose de 

cuando en cuando, y fijando su mirada extraviada, ya en el tocho 
ó ya en el pavimento, sin ver nada.

Después de habar pisoado largo rato, cual león encerrado en 
una jaula, y haber devorado en silencio amargos y negros |>enM- 
mientos, echó mino do su poqu^tlo Kétnpis (1), lo abrió á la ven­
tura, y leyó: {Dóude rthi tu fiï Ne detmarei y pertevera. Se 

nimop eonttante,p rtcibirát ti coniuelo á tn tiempo. Lo cerró, miró 
al cielo y dijo:—Seflor, mi corazón está puro, gracias á vos, mi 
honor es cosa vuestra, mi suerte buena ó mala me encontrará im­
pasible á sus golpea.—Y oomo para afirmarse más, apretó contra 
el oorazón su pequeño crucifijo.

En esto llegó el ordenanza. Tomó el billete, lo leyó sin inmo­
tarse, y dijo oon voz firme:—Dlle al general que estaré allí á te 
hora inarcada.

CAPÍTULO QUINTO

La dicha para iodos

Estaban dando las ocho, y Liofredo estaba ya esperando en le 
antecámara del general.

Maravilloso ésto a! verle presentarse con el semblante sereno, 
cuando nada debía saber aun del encuentro del reloj. Esto le ed­

il) Tratado de! bienaventurado Tomás de Ktapie. (X. del T.)


